
MESA REDONDA: BIOERGONOMIA DE J A NATACIÓN 

EVOLUCIÓN 
BIOMORFOLOGICA 

Tralaremos una faceta rcilncida del íiipnifica-
do tan amplio que encierra la palabra bioer^o-
nomia, aún en el terreno liniilado <le la na­
tación. Más que t ra tar , lo rpie (¡uisiéramos es 
•lesperlar en el lector interés o incjuietud ]ior 
algunos aspectos de nuestro deporte . Por ejem­
plo, es frecuente que la mayoría de la gente 
se haga la siguiente p regun ta : ;.Por qué es la 
natación el i'inico deporte en el (]ue se baten 
récords a edades tan tempranas? La respuesta 
es com])leja y fácilmente ])uede llevar. es|)e-
cialmente al técnico, a la conclusión de su poca 
ut i l idad para la obtención de buenos erónos. 
en el nadador bueno y fo rmado : sin embargo, 
si se llegase a contestar la pregunta de un mo­
do amplio y detallatJo. no hay duda «ine algu­
na de sus res|)ueslas sería de gran ut i l idad, es-
per ia lmenle como medio selectivo, entre gran­
des masas <le niños (jue se iniciasen en la prác­
tica de la natación. 
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Española de Natación. 

En esta corla í 'omunicación sólo rozarcuu)s 
tres pun tos : 1.' El mpxiio acuálico en que se 
desenvuelve el individuo. 2.' La posición de éste 
en la práctica de la natación. 3.' El propio in-
d i \ i duo V su flolabilidad. 

EE MEDIO 

No se enlicntlc la nalación sin cslc fluido lí-
(¡uido (pie es el agua \ a pesar (pie nuiclios 
lo consideran un medio, en el (pie el hombre 
se encuentra fuera completanienle de su am­
biente, si nos paramos a i)ensar en la aparición 
de la vida en nuestro ¡jlancta. \ e remos (pie el 
agua desempeña un ]»apel resolutivo. .Sin ella 
es incomprensible la vida y jjreclsaiuente en su 
seno fue donde ésta se puso ]ior pr imera vez 
de manifiesto, en su forma más eleuienlal de 
ser unicelular , la ameba. Siguiendo el comple­
jo camino de la evolución animal se ])asó a 
seres pluricelulares, cuyo medio seguía siendo 
el agua. La compleja metamorfosis animal , dio 
lugar a los vertebrados, cuyas ])rimeras formas, 
los ¡leces. tenían y tienen al agua como medio 
ambiente vital (fig. 1 ) . Le siguen en la escala 

Fisura 1 

«.Ap. Med. Dep.». vo). VII. n.' 28. 1970. 



208 

zoolofíica los anfibios y f;ranilcs reptiles, ))ara los 
(|uc el agua sigue siendo su gran al iado. Por 
fin. los mamíferos son los que jun to ron las 
aves se separan del líi|ui(lo elemento (excepto al-
gimas especies) . El hombre no debe conside­
rarse ]iucs tan extraño a éste, si considera <iue 
dos terceras parles de su proceso evolutivo los 
lia pasado en este fluido y el aire no es más 
«pie un recién llegado. Ello nos hace recordar, 
las palabras <le im famoso zoé)logo francés, «pie 
decía: «No tardará mucbo t iempo en que nues­
tros mucbaclios. en vez de decir, nuestros ante-
|)asados los galos, digan nuestros antepasados, 
las amebas». 

Sin rcmotarnos a hechos tan añejos, ¡«ara jus­
tificar nuestra ín t ima uniéin al agua, basta fi­
jarnos en el feto h u m a n o . Antes de nacer, se 
pasa envuelto en una bolsa llena de agua lige­
ramente salada, nueve meses, siendo ])rccisa su 
rotura y salida del l íquido elemento ¡«ara que 
el niño nazca, el cual casi podríamos decir que 
lo hace nadando (fig. 2 ) . 

Figura 2 

¡Si |)ensamos filogenélicamente. es el n iño, el 
adolescente, los que se encuentran más cerca 
lie esta situacié)n evolutiva ligada al agua y por 
lo tan-to los ipie menos la extrañan y en ocasio­

nes pueden aprovecharla , suponiendo que en su 
mapa cromosomático existan restos de sus ances­
tros acuáticos. 

LA POSICIÓN 

l.a natación es la única actividad deport iva, 
cuya |irácl¡ca requiere la ¡«osieiéin horizontal . 
A simple vista, ello ])uedc parecemos (pie en­
traña más inconvenientes (pjc ventajas, pero no 
es así. (El hombre (|ue s<'ilo piensa de pie. ins­
t int ivamente rechaza aipiello (pie se apar ta de 
su concepto de m a r c h a ) . La bipedcstación. ca­
racterística del omínido. es la culniinaciém. en 
el |)roceso evolutivo de la ¡«osliira. No hay duda 
([ue la posición erecta, ha re|)resentado venta­
jas ¡)ara la raza humana , pero ha tenido (|ue 
|)agar su t r ibuto ])or ello. Analicemos somera­
mente algunos de estos inconvenientes. La co­
lumna vertebral , se ve sometida (fig. 3 ) a una 

Figura 3 

sobrecarga exagerada a nivel de sus ú l t imas vér­
tebras lunii)ares. especialmente del disco lunibo-
sacro (cuya patología es tí|)ica y exclusiva del 
h o m b r e ) . La respiración en j)osición vertical, 
debe elevar en cada movimiento inspira tor io . a 
la ])arrilla costal, venciendo la fuerza de gra-
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Figura 4 
vedad (ñg. 4 ) . Por otra par te , el corazón reci­
be Ja sangre de la parte superior del cuerpo a 

PSI:S 
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mayor velocidad (pie la de la par le inferior, 
la cual debe vencer los efectos «iravilatorios (fi 
gura ó ) . Estos tres inconvenientes se ven sosia 
vados en la posición horizontal . La columna ver­
tebral actúa como una barra de perchero, dis-
tribuyéndose mejor las fuerzas que incinden 

Figura 6 

sobre ella (fig. 6 ) . Los desplazamientos respi­

ratorios se hacen más cómodamente (fig. 7 ) y 

Figura 7 

la velocidad del aporte sanguíneo al corazón es 

más uniforme (fig. 8 ) . 

Figura 5 Figura 8 
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En lu práclica de la natación, concurren las 
ventajas de la hor izonta l idad. No entramos en 
detalles d(> si todos los factores citados \ otros 
(]iie comentara el doctor GALILÜA. son venta­
josos para el rendimiento de|)ortivo <le una for­
ma absoluta. Sin embargo nos permiten apun­
tar, (]ue <iuizá sea factible para el nadador , lle-
ftar a un l)uen estado de forma con un menor 
esfuerzo eardio-pulmonar (|ue el re( |uerido ¡)or 
otros deportes ])raelicados en posición erecta, lo 
cual podría ayudar a explicar <\ue individuos 
jóvenes, todavía en fase de desarrollo, resistan 
planes de entrenamiento (|ue les colo(pie en con­
diciones de batir récords, cosa inadmisible en 
otros deportes «verticales». 

Fisura 9 

EL INDIVIDUO 

El nadador , sin considerar su edad, tiene to-
<la.s las ventajas de la ])osición horizontal , ])ero 
analieemos iin punto impor t an t e : la flotabili­
dad. Esta viene determinada por el peso espe­
cífico del cuerpo, más el aire (¡ue rellena las 
visceras huecas. El porcentaje de agua «pie com­
pone el cuerpo del niño es del 95 '/f. mientras 
que en el adidto re|)resenta sido el 7.) % (fig. 9 ) . 
no en vano se puede definir el envejecimiento 
como un j)roeeso de deshidralación. Por lo tan­
to, en igualdad de peso y en términos genera­
les, deberá flotar más un adolescente (]ue ini 
adul to . Por otro lado, esta mayor proporción 
de agua en los tejidos les dará una mayor elas­
ticidad (¡ue t raducirá en jiarte. ima laxitud li­
gamentosa. No es infrecuente observar en bue­
nos nadadores , pies planos, geno valgo e inclu­
so en algunos, durante su |)uberlad, cierta distri­
bución eunoeoide de su panículo adiposo. Estos 

caracteres, ent iendo yo. son constitucionabvs (\ 
nunca debidos a su |)re|(araeión espe<'ífica de 
nadadores) y les ha predispuesto — p o r su ma­
yor flotabilidad y facilidad de movimientos ar­
t iculares— a dedicarse a la nataci(')n y sobre­
salir en ella. Eejos de nuestra intención, el 
creer (|ue lodos los individuos con estas mani­
festaciones tienen un aval ])ara batir récords. 
sé>lo constatamos el hecho de (pie algunos (pu­
las tenían, los lian batido y para ello, no liav 
duda (pie junto a otros factores, su iiiavor flo­
tabilidad y su gran laxitud, les ha sido de suma 
ut i l idad. 

Todas í\-i|as consideraciones o mejor dicho di­
vagaciones, sido van destinadas a un fin : como 
decíamos al ](rincip¡o. desper tar el interés de 
lodo.»: técnicos, médicos y aficionados en gene­
ral para (pie bus(|iicn y den el mayor número 
de respueslas concretas a nuestra jiregunta ini­
c ia l : ; .Por (pié en nalaci('>n se baten récords a 
edades t empranas? 


